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Dios, Patria, Fueros s u s c r i p c i ó n : s ptas ai a ñ o 

' ' I N u m e r o sue l to l o cén t imos 

íHA 
Ninguna festividad de la Igle­

sia produce tan grato y ruidoso 
a lborozo en el alma como la 
fiesta de la Resurrección. 

Y partiendo muy de madruga­
da, ha escri to el evangeUsta S. 
Marcos , l legaron al sepulcro sa­
lido ya el sol . Y se decian ¿quien 
nos quitará la piedra del sepul­
cro? La cual realmente era muy 
grande. Mas repararon en que 
la piedra estaba apartada. Y en­
trando en la cueva sepulcral se 
hallaron con un joven vestido 
de b lanco ropaje—que les dijo: 
Venis a buscar a Jesús Nazare­
no, que fué crucificado; ya re­
sucitó. 

iResurrexit! [Ha resucitadol 
Y como obedeciendo a los im­
pulsos de su triunfo ha ido re­
sucitando todo cuanto ha toca­
do Jesucris to. Levantó de su ig­
norancia a los doce apóstoles y 
los convirtió en pescadores de 
hombres, ce losos emisar ios de 
su Evangel io . Y el mundo paga­
no sa l ió del sepulcro de sus 
pasiones nefandas y puso la 
Cruz sobre el CapitoUo de los 
Césares ; y levantó a la mujer 
de su condición ignominiosa 
dándole el cetro de reina en la 
sociedad doméstica; y al esc la­
vo, al s iervo de la g leba, que l le­
vaba grabada en l a pierna o en 
el brazo la cifra de su dueño, 
l o hi¿o libre e independiente; y 
desde entonces se ha levantado 
a lo largo de la Historia esa ca ­

lidad grandiosa del Crist ianis­
mo, que se amasó en sus ci­
mientos con sangre de mártires 
y se adorna con las blancas 
azucenas del candor o íos l irios 
morados del arrepentimiento, y 
se corona con ciencia de docto­
res, catedral histórica cuya cús­
pide se pierde en las nubes, pa­
ra que al alegre repicar de los 
bronces lluevan sobre el mundo 
notas de jubilo santo que ha­
blan en múltiples tonos a todas 
las generaciones del milagro 
triunfante de la Resurrección. 

La gran prueba de la divini­
dad de Jesucristo estriba en es­
to, en su resurrección. La fé, aun 
la fé natural, puede, en casos 
extraordinarios, curar de algu­
nas enfermedades, sublevar a 
las muchedumbres, entusias­
mar al genio. Mas para resuci­
tarse uno a si mismo era preci­
so ser Dios. 

Los judíos no podian vencer 
el temor de que habian cometi­
do un deicidio, y acudieron a 
Pilato pidiéndole guardias para 
custodiar el sepulcro, no sea, 
decían, que los discípulos lle­
guen de noche, y roben su cuer­
po, y luego digan que ha resuci­
tado, 

Y cuando llegó el domingo se 
vistió el c ielo con sus man­
tos d e s a l a , y las flores se me­
cieron o lo rosas , y las aves en­
sayaron su tr inar más delicado 
y los a r royos murmuraban ale­

gres e l cántico de las aguas ha­
ciendo coro a las frondas, y el 
sol doró las cumbres... E r a la 
hora suprema, y Jesucristo sale 
del sepulcro, triunfador de la 
muerte, empuñando en su dies­
tra el cetro de la eternidad. 

Jesucristo resucitado es argu­
mento de nuestra propi<i resu­
rrección, pues, como dice S. Pa­
blo, «habiendo tenido de común 
con Jesucristo la filiación divi­
na respecto al alma, así también 
tendremos de común con E l las 
dotes del cuerpo resucitado." 

i lPasD al Rey inmortal de los 

siglosll. 
Desde entonces la Cruz, que 

era s igno de baldón y de opro­
bio, llena toda la historia, abar­
ca todos los siglos, y nos de­
muestra con la realidad de los 
hechos universales la divinidad 
del hombre que murió entre sus 
brazos, 

Surgirán seudo-cristos y seu-
do-profetas que anuncian a pla­
zo fijo la ruina de la Iglesia... 

Son las ranas que croan jun­
to a las charcas . 

Y dijo el Profeta: «vi al.ímpío 
exal tado y elevado sobre los 
cedros del Líbano» y volví a 
pasar y ya no exist ía. 

¿Que fruto hemos de saca r 
nosot ros de la resurrección de 
Jesucristo.? 

E l resucitar a la gracia levan­
tando la cruz glor iosa sobre 
todas nuestras acciones , y gra­
bar en ellas la imagen del 
Triunfador, para que en la hora 
suprema de la muerte nos reco­
nozca como suyos... 

Mn tUitm Imáita 
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